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LOS GASTOSe\RCELAHJOS
Lo pueblos de partido del Pastrana

han dado ejemplo en e ta ocasión y con
motivo de la formación del presupue to
carcelario, de ser celosos defensores de
sus administrados.

Esa función administrativa importan­
te como tocla las que á los Ayunta­
miento comp "'ten, e por regla general
mirada con cierto de. dén por los pue­
blos.

De ordinario sus re. pectivos repre­
sentantes no colaboran en esa obra que
supone las más de las veces un gravá­
men escesivo con relación al servicio
pre tado y á la potencia contributiva de
la Hacienda municipal.

y se da el ca 'o singular que por
apatía y desconocimiento de los deberes
que la ley impone, un presupuesto se
reproduc afio tras año sin la menor
objeción, ni el más pequeño reparo.

En el actual, reunidos la mayoría
de repre ntantes de los pueblos de
1 astrana han realizado un estudio dete­
nido del presupuesto carcelario, y con­
siderando escesi \'os ciertos gastos han
acordado importante economías que se
traducirán en positivo beneficio para los
pueblos.

Si todos imitaran su conducta, si el
re upue to municipal se estudiase con

atención aqmlatara hasta en sus
más pequeños detalles suprimiendo 10
supérfluo, y reduciendo los gastos hasta
el límite necesario, la administración
municipal viviría con desahogo, sería
pródiga en las cuestiones de interés
público y fomentaría la riqueza comunal
en vez de consumirla.

Esa labor realizada 1or los pueblos
de Pastrana que nosotros estimamos
meritísima tendrá su segunda parte en
la Diputación Provincial.

Ejerce esta corporación una mlSlOn
tutelar sobre lo Ayuntamiento' por
meclio de la Comisión provincial, y en
orden á fines tan elevados como los que
intentan realizar los de Pastrana sacu­
diendo el yugo oneroso de un presu­
pue to que no se acomoda á sus medios
materiales de vida, su primer deber
será, prestar lealmente el concurso más
ficaz para que tales intentos obtengan

la sanción legal.
Con ello ganarán no solo los pueblos

de e. e partido, sino todos los de la pro­
\'Íncia que seguramente vendrán pade­
ciendo de antiguo j<fuales achaque: y se
premiarán haciendo, justicia, la. plausi­
bles iniciativas de tan celosos adminis­
tradores de los interese. comunales.
--------........._--------

pequeñeces
E1- DUENDE DEL CASTILLO

Ó

los calzoncillos de D. Policarpo---
El siglo .XVI, Sd d.:sp.!dla,-m8tafúricl11ll!!1tte,

¡por s7l}uesto!-C1Imtdo tuvo lug·l1.1· 1t1t sangrientoy
terrible drama, cuyo 1'ec1tJrdo todavla impresiona
mi imajittacidlt y acobarda mi esp¡rit1t.

Lo 01 de labios d. 1t1l z'Jlurable (lItciano lit ?tna

ltoe/le crltda de im'ierno, al calor dd hogar de Sil
cocina, donde chisporroteabml 1f1lOS le/lOS y.:n la
nalTación de lo que entonces esc1tch¿, he de procll­
rar ser, jidelísimo esclavo de su relato.

La ttoche avanzaba ett el abismo del tiempo,­
también metafóricammte,-la plaza del Crimm 81l­

c01ttrdbase desierta, la tempestad se cerilla ett el
espacio y el estampido del trtte1to se dejaba 011'
siltiestro, aterrador.

Los relámpagos iluminaba/t á intirvalos 1t1Z
edijicio de aspecto se'l'ero, q1te C11al fantasma impo­
Ilente se alzaba entre las miserables y ruinosas
casas de la plaza.

U1t hombre embozado CIZ rica capa,-esto si 1ZO
es mt pleonasmo, se le parece mucho;-debajo de la
que brillaba el extremo de larga tizona, desajimzdo
los elementos entonces desl!ncadenados, avanzaba
con rapidez entre las malezas y los montonts de
escombros q1tt! repartidos yac/an por el suzlo y qlte
con SIIS figltraS fantásticas)1 ltÍgltbres(¡!) h¡¡,bieran
infundido pavor, hubiesen amedrentado el esplritl1
del más valeroso.

El Imracán, azotando las almenas del castillo,
produc/a silbidos agudos y pmetrautes qlte armo­
1tizabmt con los ecos lastimEros de las campmtas,
que vibraban también á impltlsos del '[liento.

La ira más exaltada animaba el corazón de
aqltel IlOmbre y el deseo de Itlta venganza cruel, se
retrataba ett SltS ojos que despedlalt destellos 'l'lvi­
simos.

-¡Es imposible!-exclamó el embozado;-Leo­
lzor es 1111 ángel qne no tielte valor para enga/lar­
m3... jllo qui<:ro dar cr/dito tÍ lo qlle me dzlata este
anónimo qnJ mg qit:!ma el corazón y qlti! JIU 'l'ltzl'l'e
loco.

Y aquél hombre, q1/.!! parecla e1l el cmtro de la
plaza, lt1Z ser infenzdl, estrujaba nerviosamente
entl'e SltS manos lt1ta carta.

Sin embargo, proseguia el 1l0ble cabellero,­
pronto me convenceré di! si es cierta mi deshonra y
lo dt! los calzoncillos..... Si fitera verdad lo qlte
me cOmltilican ...? Yo mataré Slt injlzmJ pasión,
cOltfitndiré Sil maldady la sangre saliettdo á bor­
botones de sllcorazÓlt, será la aur ola merecida por
Slt amor criminal ti impuro.

Sil esplritlt delirante illlpt!lldo por el odio y la
venganza, parecía ver como espJdro provocador la
fig/lra insldtante de Sil deshonra, la m'tlstica silue­
ta de Sil bella esposa Leonor.

¡'Oh, los cal:::oncillos.... ' Esto era m1tcho uuís
gra'l'J.

/J. Fenzando d3 A1Clld¡)za JI Tentetieso, Pll 's
éstg era elllombre dJl embozado, llamó repeti,las
'['eces tÍ la p1terta del,'egio palacio y los golp.:s d 'l
aldabdn Ilac/an extremecer aquella imponente JIlilSlZ

de piedra, á la 'lJCZ que n'P_Tcldíml en los 11l11roS
d.:l cercano cOl1vmto, del cllal sal/mz por entre sus
esp.:sas rejas, fulgort!s de ci1'ios)1 los ecosfTÍttebr:s
de tristes salmodias,

Trasc/lrrido p:Jco tiJmpo, una 'voz pode:rosa pre­
guntó desde el i1tle:rior d.:l za/(UlÍlt.

-(' Qltiéll..?
- ·Abrid;-crJ/tt.!stú s;camJ1tttl el dd TlJIltdÍJso,

acaricia/tdo el pililO dd 1t tizona.
La pl~Jrta giró p,:sddalltiJltlrJ sobra SlfS goznes

dJjando paso jrallco á don Fernando, qll~ loco,
airado,fre:nt'tico, (¡!) entró apresuradamente en su.
morada.

-¡El se/20r... ' ·exclamó 'Llt'llame/tle sorpl'elldi.
do el q1ld ltab/a abierto¡ /IIás repollibuiose ins­
tlÍlltan;ament¿ de: la impresión que le IltTbla causa­
do la iltJ.ljJ.:rada presZlZcia dd Slt amo )' compreu­
die1tdo que: á doila 1-eoltor la ammazaba grave pe­
ligro, se abalanzó sobre don Fernando y trató de
slljdarle cou la //tallO izquierda, mielltras en la
dCNe/ta blmtdla convu.lsiva/lte:llte acerado pltilal.

-¡ji T'illmzo!!! -exclamó el de JJlelldo::a y TCIt-
tetú,so daudo en paso atrás y .
alllcgar aqul comellzó á dolerme el estómal{o, de
modo que ¡figllrénstf ustedes, queridos lectores, el
Illtlltor qll-e teudrt' )10 para escribIr artlculos Ócon­
tar llistorias!
--------..._...._--------

plato del j)ía

AL ASNO MUERTO.....

Despues que ha uc dido
lo que todos sabemo : que han triunfado
las minorías, por lo malamente
que aquí se organizaron
las coaliciones y por otras cosas
que ahora no son del ca o;

dcspues que ha habido algunos liberalcs,

. cgún hemos oído cn varios lados,
que ol\idando al partido en quc militan,
votaron ¡ay! con lo. rcpublican b;
CU1n lo el daño e tá hecho
y de mal en peor cada vez \'amo"
y de eguir la cosas como ,i<Tuen,
tendremo que emigrar, ó limitarno.
á comer coliflores y rep 110,
y á vivir cual los perros y IJS gatos,
es decir, entre enconos y recelos
y divididos en opue tos bandos;
cuando á tales extremo. ,
por culpa de unos y otros, se ha llegado,
pien an organizar á toda prisa
cOJltiteses aquí y en otro lados
y hacer bastantes cosas
que debieron haccr ha mucho año..
Yo no sé la eficacia
que ahora podrán tcncr e. os trabajos;
pero recuerdo e. e l' frán que dic .;
Al fJsno l/ti! Jrto, la ce:bada al ra&o.

------_....~I==--------

Efemérides 1{egionales

15-1733. Nace en ITombrad s D. Eugenio
González Ghanto y UlIaurrí, uno de los má. in­
signes hi. toriógrafos de igüenza y su obi. pado.

Su ardiente patrioli 'mo le acarreó sin número
de pcr'ecuciones durante la guerra de la Tndepen­
dencía, viéndosc obli~ath: para salvar su vida, á
refugiarse en Renales.

16-1837. A instancias del intendente de la pro­
vincia se establece desde e. te día la guardia de
cuatro oldados)' un cabo en la Tesorcría de Ren­
tas de Guadalajara, á fin de que no pudiera ser ro­
bada durante la noche, como dos días antes estuvo
á punto de suceder.

17-1731. Tras larga enfermedad, en la que fué
asistido por Fray Juan Picaza, e critor alcarreño,
mucre en el Casar de Talamanca Fr. ~[anut:l :.\fa­
chicago, natural de Loranca de Tajul1a y que gozó
justa fama de virtuosbimo en la Orden de ~an

Francisco á la cual perteneció.

IS-IGz6. La marquesa de Villahermosa adquie­
re, en virtud d' Real oncesiún, la propiedad de
Alovera, aldca entonces dc Guadalajara y causa de
un larguísimo pleito qne :r)bre pcrtenencia de te­
rrenos dc dicho punto) dc Azuqueca so:tuvo, á
fine' dcl siglo _'\'11 la Citada marque,'a cl)n la de
igual título de Salinas.
--------=".,. • .,;;00:_-------

~ lanfes
LA SEGURIDAD EN GUADALAJARA

- -=--
'Propio. y extraiios han tado conformes en

reconocer que Guadalajara, aunque proporciona
pocos alicientes para la 'ida, si ha de d senyol\'er-
e con todos los elemento. que cl pro¡~TC o ofrece

en ·U. varia' esferas, tenía en cambio la vcntaja de
gozarse en ella una tranquilidad tan completa que
más bien que capital de provincia)' ciudad próxi­
ma á la Corte, parccía villa conventual dc aquellas
que n la Edad :\Iedia existían fundadas en ten-e­
nos apartados de rclación con otras poblaciones.
En efecto, los que aquí venían por vez primera,
veían con sorpresa, que las puertas dc las casas se
dejaban abiertas ó entornadas, prueba de la gran
confianza que existía en que la propiedad era res­
petada: ob 'crvaban quc se tranSitaba por plazas )'
calle sin cuidar. e de que carruajes ni carros mo­
le ta 'cn al transeunte, no obstantc lo e trcchas y
tortuo. as que on ca'i todas las das dc comunica­
ción quc hay en Guadalajara, y lo' que procedían
de poblaclOne dondc trandas, automóvilcs y ca­
rruajes de todas cla~es amenazan constantementc
la vida del lUC tienc que anclar á pi<:, por carecer
de otro medio de locomoción, y donde cspadísta ,
atracadorcs, carteristas, raleros )' ladrones de todas
categorías 'on an ioso' buscadores de la propie­
dad ajena, alababan esta capital, por que en clla no
veían cso' peligros que tan temiblcs son cn otra
más importante.; pero de poco tiempo á c ta par­
te, parece que Guadalajara quiere alternar con
ellas, y empieza porque en u recinto haya que
vivir pen ando siempre en aquello de morir tme­
mos,)' aunque Y,l lo sabemos, no e cosa de que á
cada momento lo recuerden por Wla parte la igle.
ia de Santiago, que se mantiene en pié, porque la

Divina Providenqa no dispone otra cosa, pues
la autoridad municipal ya acordó hae má~ d un
año que se hundía, como lo prueba la valla q11e e
puso en torno de dicha iglesia, que ha de. apare·
cido, sin que ha)'a razón que lo justifique.

Otro peligro mayor aún, ofrece la calleja que
unc la arretera con la calle dc 'anta Clara, la
cual aprovechan los carruaj que hacen el reco­
rrido entre la Estacion del ferro-carril y la ciudad,
para el servicio de lo viajero. E dicha calleja cor­
ta y c,;trecha y por carecer de aceras es una ame­
naza para la vida de lo que pasan no solo por ella,
ino por la callc de anta Clara y la Carretera; un

lamentable hecho muy reciente es la prueba más
terminante de ello. La culpa no es imputable
al que conduc el carruaje por aquel sitio, menos
lo ha de el' al transeunte, que pasa confiado en
que hay di. posiciones que garantizan su libre
tránsito por la calles dc una población, cayendo
dc lleno la responsabilidad sobre los que com­
prendiendo tales peligros y debiendo preveerlos,
no dictan órdenes adecuada para evitarlos.

. uponemo. que á esta fecha, ya habrá el Ayun­
tamí nto acordado con el caractcr de urgente la
expropiación y demolición por causa de utilidad
pública, ó de una porción del convento de Santa
Clara en una extcnsión de dicz ó duce metros ó de
parte de los corrales y ca as del lado opuesto, pa­
ra que la calleja de referencia resulte con la anchu­
ra suficiente y así no sc repetirán desgracias co­
mo la ocurrida el lun's pasado, y que en tanto que
el ensanche se realiza, quedará suspendida la cir­
culación de carruaj s por aquel sitio de un modo
absoluto.

La propiedad tampoco anda tan garantizada co­
mo fuera de de.ear, en el término de un mes, han
ocurrido \'arios caso de robos fu. trados y si no se
han con umado, bien sabe Dios que solo ha ido
debido á e tal' mal preparado. dichos delitos.

llora es ya, dc r¡uc Guadalajara pueda vana­
gloriar e dc que si en ella n encuentra el que re­
side, graneles comodidades ni distracciones y es­
pectáculos que sean recrco dc sus habitantes,
por lo menos se hallcn las pero onas y la propiedad
libres de peligros que hagan quc la existencia esté
llena dc zozobras y preocllpacionc " que harto tic­
ne el espíritu con la apatía que cual pe ada atm()s­
fcra envuelve la población agostando toda activi­
dad y energía.

--------......._--------
'Revista figrícola
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CULTIVO DE LA CEBOLLA

~n gran lJ:\rt ' del litoral el(· ESIHña, y sin­
gularmentc en las proximidades de las costas
de (;alicia y de ,\stllria', ha alcanzado notabl,'
importancia la producción de la cebolla, d ti­
nada casi en su totalidad á abastecer el mer­
cado americano, con cuyo destino anualmente
y durante' los n¡, Sl'S ti' Julio y r\gosto se 'm­
harcan illnlt'nsas cantidades de est' bulbo,
cuyo \ alor no es pOi:iible 'alcular, pero que se­
g'uramentc pasa d(' dos millones de pesetas á
juzgar por los dato. incompletos que nos h 'mos
podido procurar.

Esl . culti\'o t'~ dohlenwntc bencficio para
cl labrador porel.l con él r(-'aliza lino de sus
ma yorc> , ingreso en la epoca má apurada
para él por las e."igencias d la recolecci()n y
atlcm:í puede di. poner en tiempo oportuno del
terreno que le dió la ca echa d c 'bolla, para
dedicarlo :'í la producción lel maíz tardío, P:l­
tatas, coliflores y otra plantas propias en e ·te
templallo clima de lo me'e d e 'tío.

. \1 nacpr po esta región el culli\'o el la
cebolla para ser C'm'iada fuera, el exportador la
arlquiría no p l' J pe. I ino silTiendo la cen­
ten:l como lIl1i r lad de transaeci6n, quizáR debi­
do á la. ill>'tinti\ a é inexplicahle ad\'ersi6n quc
el g-all g-o time al p 'so )' su mar ada afici6n á
afllrar \'olumétricamente y á ojo, aun los pro­
ductos menos adecuado al dlculo. Esta CllS­
tllmbre impulsada al ulti"ador á obt 'ner grau
núnwro de bulhos sin que le pI' 'ocupase otra
cosa que <'1 re 'olectar , muchos, aun cuando
éstos fueran p quenas. "\ cau'a tic est las ce·
l)olbs se phntaban tan t:spesa.', y llegó á ser
t;¡n rpducido el 1)1"50 d' é tas, que lo exporta­
dore's adllptaron la resolución de imponer al
\'('ndedor realizar los tratos al peso, con tanta
maY'lI' raz ín 'llanto que ellos por pe O satí /;1­
Cl.In !()S flet<'s y hadan las \' 'l1tas.

f)eso<' entonCeS mcjoró algo el tamaño de
las ct'llolla I pero no tanto conlll con\'icne al
b1>rador, purque la excesi"a y mal entendida
codicia de éste no le permite él 'larat' sus plan­
taciones lo necesario para quc la. c bollas ad­
'luieran todo el \'olúmen de que son suscepti­
bles.

Para demostrar la com'cniencia de e paciar
más las plantacione de lo cebollare, hace
dos año e realizó en la Granja d Coruña una
curiO'a experiencia que consistió en plantar
cebolla con di tinto marco 6 espaciamiento
rles:ie el usual y corriente, que con iste en ca·
locar en un metro cuadrad de terreno unos
novcnta bulbo, hasta la anchura correspon­
diente á treinta en el mismo espacio, lográn.
dos en el primer ca o cebollas del peso nl"dio
tle cincuenta ). do gramo r en el segundo do
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